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TE.M AS D E  A C T U A L ID A D

L U N I C O  C A M I N O

P
OR todas partes suena el mismo co­
mentario: «Vivimos momentos di- 
ficiles: la Humanidad marcha rápi­

damente hacia su propio aniquilamien­
to». Y  nada más cierto. Ni normas politi- 
cas nuevas ni ensayos arriesgados ofrecen 
solución al pavoroso problema social que 
conmociona a toda la Humanidad.

Las luchas internas corroen a las Re­
públicas de la América latina; la banca­
rrota alemana ha hecho fruncir el ceño a 
los mismos Estados Unidos de América 
del Norte, el pueblo joven y floreciente, 
mago de la velocidad y de la distancia, 
pueblo que parecía contener en su seno 
la flor inmarchitable de la felicidad. El 
dictador Stalin, si no se muestra en su re­
ciente discurso pesimista, al menos de­
muestra cierta propensión al desaliento. 
Otro dictador, Mussolini, en sus últimas 
declaraciones hace vislumbrar un futuro 
espantoso y  predice la ruina total de 
Europa. El mismo Japón, nación invulne­
rable al comentario politico, empieza a 
querellarse con China, la nación «sin paz» 
hace algunos años. Y  por todas partes, 
como consecuencia natural de este estado 
caótico de cosas, hambre, dolor y miseria.

La cuestión social se agudiza con el 
terrible fantasma del paro forzoso. Los 
obreros quieren comer, quieren vivir, san­
to y  justo deseo. (¿Y  queremos el califi­
cativo de naciones civilizadas cuando 
permitimos haya seres que se mueren de 
hambre?)

Los capitalistas, por su parte, quieren 
vivir rodeados de lujo y  de comodidades 
y  para conseguirlo explotan al productor, 
importándoles poco que aquel que hace 
fructificar su capital, no disponga de un 
mendrugo de pan que dar a sus hijos. 
Actitud innoble.

Y  las masas se enfurecen, y los dirigen­
tes de las naciones, incapaces de conte­
ner este Ímpetu, buscan soluciones, pro­
ponen transacciones y  aplican remedios 
de efecto momentáneo, con los cuales la 
enfermedad no hace más que agudizarse.

Es inútil que los hombres empleen la 
razón de la fuerza para acallar y  vencer 
los anhelos justos de los oprimidos. Sola­
mente con la regeneración del individuo 
se conseguirá establecer la paz social. 
En lugar de la ley del más fuerte debe 
prevalecer la ley defamor. El amor, que 
todo lo purifica y  trastorna, es el único 
que puede purificar los sentimientos de 
los hombres y  transformarlos de hombres 
malos en hombres buenos. Sólo viviendo 
el «amaos los unos a los otros», de Jesu­
cristo; sólo poniendo en práctica esta Ley 
de Oro, se puede llegar a la tan soñada 
igualdad social.

Pero es curioso que la mayoría de los 
hombres encargados de la dirección de 
las naciones reconocen que sólo el poder 
supremo que emana de Cristo, penetran­
do en el individuo y  haciendo un ser 
amante, puede cambiar en bien el mal 
que destruye a la Humanidad y, sin em­
bargo, paradoja inexplicable, buscan so­
lución a los hondos y difíciles problemas 
de las naciones en normas completamen­
te opuestas a las proclamadas por el Sal­
vador del mundo.

¿Es que la doctrina de Cristo sólo tiene 
un valor substancial en teoría? ¡Ah! Si los 
gobernantes y  los gobernados se dejaran 
regir por el amor de Cristo, amor de sa­
crificio, iqué diferente aspecto presentaría 
la Humanidad del que presenta hoy!... 
Si los gobernantes inculcaran en las ma­
sas el sentimiento de responsabilidad, 
sentimiento que sólo puede existir cuan­
do el hombre se ha emancipado del yugo 
del pecado, y los gobernantes mismos 
buscaran en el mar inagotable del amor 
de Cristo, el feroz rugido que hace tam­
balear los cimientos de un mundo que 
fué creado para la felicidad, se converti­
ría en un canto de amor y  de libertad, y 
una aurora de paz alumbraría los ámbi­
tos de este mundo desgarrado.

No debemos cansarnos de repetirlo; la 
falta de Cristo en el corazón de los hom­
bres es la causa de los males que aque­

jan a la Humanidad, porque una Huma­
nidad entregada a sus bajas pasiones no 
puede parir nobles y  elevados ideales. 
La ley del más fuerte debe ser desentro­
nizada para entronizar en su lugar la ley 
del amor y de la ayuda mutua. Pero hay 
que conseguir que esta ley del amor des­
tierro los prejuicios raciales para formar 
la Humanidad una.

Es deber de todos los evangélicos del 
mundo laborar por la consecución de este 
fin, ya que los evangélicos con Cristo, y  
predicando a Cristo, son los únicos que 
pueden conseguirlo. Y  para ello ... ¿Re­
cordáis la parábola del Buen Saman taño? 
Pues podríamos decir que el camino del 
hombre en la vida está simbolizado por 
el camino de Jerusalem a Jericó. Pero el 
valor de nuestro pasar por el camino de­
penderá de la actitud que adoptemos al 
cruzarlo. ¿Adoptamos nosotros en el ca­
mino de la vida la actitud sublime del 
Buen Samaritano; o antes bien, como el 
sacerdote y  el levita nos apartamos a un 
lado del camino, insensibles al dolor de 
nuestros semejantes?

Hay en nuestro camino de la vida hom­
bres que han sido asaltados y  heridos, no 
ya con el puñal del forajido, sino con el 
puñal no menos terrible de la injusticia 
social. Cada evangélico debe erigirse en 
un Buen Samaritano. para tornar las crue­
les manos que oprimen e insensibilizan 
el corazón humano en manos que acari­
cian y bendicen.

No fué obstáculo para el Buen Samari­
tano que aquel prójimo que necesitaba 
de su ayuda fuese de otra raza, que el 
amor no conoce de castas ni de razas.

V ive el mundo horas difíciles; pero 
piense este  mundo que agoniza, que 
mientras no entronice a Cristo en su co­
razón, estas horas difíciles serán perma­
nentes. El único camino a seguir es el ca­
mino de Cristo; camino difícil, pero cami­
no que conduce a realidades eternas.

Dan iel  MIR.
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C O M E N T A R I O

Es propio del hombre temer, cuando 
falto de iniciativas, no sabe poner­
se a la altura de las circunstancias. 

Ve cambios que no había previsto, e in­
capaz de mirar con serenidad los acon­
tecimientos, en vez de aprestarse a la de­
fensa y  tomar posiciones más ventajo­
sas, se desespera, se apodera de su ánimo 
el pesimismo y, fallo de energía, no sólo 
no resiste al peligro, sino que voluntaria­
mente se da como prisionero al enemigo, 
limitándose a llorar su impotencia.

Cada cósa tiene su tiempo, y el tiempo 
no se puede detener. Es forzoso dejarlo 
pasar sin trabas ni impedimentos.

Hay que dejarle libre paso, pues la di­
vina Providencia que lo guia, sabe muy 
bien donde debe acabar lo actual y  co­
menzar lo futuro.

Nos asustamos demasiado pronto, y 
esto, de por sí, ya constituye un defecto. 
No hay que temer los acontecimientos, 
sino preverlos, y  cuando tengan lugar, 
saber ponerse a la altura de las circuns­
tancias, que es lo más natural y lo más 
humano.

Bastó que los diarios lanzaran la idea 
de la escuela única y la prohibición de la 
enseñanza religiosa obligatoria en ios 
colegios, para que la mayoría, domina­
dos por el temor, nos echáramos a tem­
blar, creyendo que la influencia de nues­
tros maestros sobre los niños había ter­
minado para siempre.

Y  no sólo esto, sino que, animados de 
calenturientas ideas, nos hemos conven­
cido a nosotros mismos de que nuestras 
escuelas, despojadas de la enseñanza re­
ligiosa, no tienen razón de existir, como 
si la moralidad o virtud de una institu­
ción hubiera de medirse por su mayor o 
menor grado de religiosidad.

No vamos a tratar aquí el problema de 
la escuela única, ni la posición que nos 
convendría adoptar si llegara, felizmente, 
a implantarse; pues esto merece estudio 
aparte, sino que con toda claridad va­
mos a hacer un ligero comentario de las 
ideas más arriba apuntadas, que, según 
nuestro juicio, están desprovistas de todo 
fundamento y razón.

La influencia del maestro sobre el niño 
es permanente y  continua. Creer que ha 
acabado porque oficialmente no pueda 
enseñar religión, es tanto como tildar de 
ignorante al maestro que iluminó con su 
ciencia varias generaciones de hombres 
sabios.

El maestro comunica sus ideas al niño, 
informa y ordena su vida, y  al modo que 
el forjador moldea el hierro, moldea él la 
conducta del niño. El espíritu del maes­
tro se vierte en el del discípulo, «lo trans­
forma en hombre, laborando en el des­
arrollo de su embrionaria inteligencia, y 
vigorizando su voluntad para el recto 
cumplimiento de sus deberes individua­
les y  sociales».

No podrá enseñarle oficialmente reli­

gión: pero si podrá darle a entender con 
su ejemplo y  conducta que, como buen 
creyente, ama a Dios y  ha encontrado en 
la persona de Cristo .el modelo insustitui­
ble para alcanzar la máxima perfección 
dentro de los humanos limites.

El maestro podrá enseñarle siempre a 
amar la virtud y huir del vicio; podrá en­
señarle a amar y respetar a sus semejan­
tes y sus deberes para con ellos, y  a la 
vez que aparta de su visfa las «sinuosida­
des y  asperezas que afean y distinguen 
la belleza del ser hecho a imagen de 
Dios», con fino tacto, podrá moldear su 
carácter, puesto que él es quien «forma 
la personalidad psíquica de la criatura»; 
avivará su sentimiento, y  hará de él un 
ser moral y sincero (preferible al religio­
so con hipocresia), un hombre animoso y 
decidido, un alma templada para luchar 
por la vida, que siempre guardará devo­
ción y  respeto hacia el maestro, que supo 
hacerle hombre.

No acaba, pues, la influencia del maes­
tro sobre el niño, aunque no pueda ense­
ñarle religión; y no. sólo no acaba, sino 
que es muy difícil que»acabe, puesto que 
todo maestro logra comunicar a sus dis­
cípulos sus más íntimas ideas, y  ellos 
suelen recibirlas con deleite.

Lo que sí puede acabar, y  es necesario 
que acabe, es la enseñanza religiosa tal y 
como se da hoy en la mayoría de nues­
tros colegios.

Acabará, porque debe acabar, la ense­
ñanza religiosa rutinaria y obligada en la 
mayoría de los casos. La religión debe 
ser enseñada y aprendida con voluntad. 
Si asi no se hace, es mejor suprimirla, 
pues lo obligatorio degenera en rutina y 
no pocas veces en falsedad e hipocresía.

Acabará el machaqueo pasado de moda 
e impertinente tan del agrado de muchos 
maestros. Acabará, por último, el obligar 
a los niños a que aprendan y repitan 
como máquinas parlantes, pasajes ente­
ros de la Biblia, que ni comprenden, ni 
pueden apreciar en su justo valor y  belle­
za, y a nada conducen, sino a convertir 
el libro santo en un libro más entre los 
libros.

No acaba la influencia del maestro; lo 
que acaba, es lo que por el mucho uso ha 
degenerado en rutina. Si hay en nuestros 
colegios algo dañado que deba ser corta­
do, córtese, que quizá retoñe luego trans­
formado en óptimo.

No acaba lo que es pujante, sino lo en­
fermizo, lo caduco, lo que no tiene ener­
gías. Es preciso rejuvenecerse; vivir a la 
altura de los tiempos, y ganaremos con 
ello.

No nos asustemos, pues, ante ¡a idea de 
una escuela única, y nos apresuremos a 
cerrar las nuestras. Esperemos tranquilos, 
y  pensemos que en los bosques son mu­
chos y  muy distintos los árboles que cre­
cen: unos pequeños, otros gigantescos, 
pero cada uno ofrece a la fierra su apaci­
ble sombra, y las aves del cielo pueden 
tejer sus nidos, en el que sea de su 
agrado.

De manera que, cuando oigamos decir 
que «nuestros colegios están llamados a 
desaparecer», digamos que, en efecto, 
desaparecerán como todos hemos de des­
aparecer; pero con la diferencia de que 
unos pasarán sin dejar huellas de su 
paso, porque Jamás tuvieron serenidad y 
ánimo para emprender obra alguna; en 
tanto, otros, saldrán de esta vida son­
rientes, porque saben que hicieron algo 
noble sobre el suelo, y  que habrá quienes 
dediquen un amable recuerdo a su me­
moria.

Ram ó n  CHICHARRO DE LEÓN.

8*ei«»58í

A  T R A V É S  D E  
L A  P R E N S A

La Iglesia y el Estado ante las 
Constituyentes.

COMO ya ha apuntado, y  probable­
mente se agudizará eh las Corles, 
bastante diversidad de tendencias 

en lo relativo a la solución de problema 
tan importante, séame permitido adelan­
tar mi opinión, que si no otro mérito, po­
seerá el de la claridad y la franqueza más 
estrictas.

Las relaciones del elemento eclesiástico 
con el poder político pueden establecerse 
siguiendo seis sistemas diferentes; confu­
sión, sumisión del Estado a la Iglesia, 
constitución civil del Clero, sumisión de 
la Iglesia al Estado, Concordato, separa­
ción.

Prescindo aqui del sistema de la confu­
sión, que únicamente existe entre los ma­
hometanos, que no era más que un nom­
bre en el fenecido Imperio ruso, y  que, en 
Inglaterra, si bien hubo de surgir lógica­
mente en los comienzos del angiieanismo. 
poco a poco fué deshaciéndose, al compás 
que progresaban los sentimientos libera­
les y democráticos en los Gobiernos y  en 
la nación.

Tampoco tengo que perder ni una sola 
palabra en la critica del sistema de la su­
misión del Estado a la Iglesia. Pertenece 
a los tiempos en que el Estado, por sí 
mismo, o por intermedio de la Inquisi­
ción, exterminaba a cuantos en su terri­
torio eran tachados por la Iglesia con la 
nota de herejes. Aquellos tiempo pasaron, 
por fortuna.

La constitución civil del Clero no es 
más que una forma de galdeanismo im­
popular, inadaptable a España, y  que ca­
rece en absoluto de actualidad. Hubo un 
ensayo de tal sistema en los primeros 
años de la Revolución francesa. Pero to­
dos los historiadores saben que aquella 
experiencia terminó de una manera de­
sastrosa. Únicamente tendría a! presente 
viabilidad posible, si se intentase el esta­
blecimiento de una «Iglesia nacional». 
Tal vez nuestro Clero la desee, y, desde 
luego, saldría ganando con ella. Pero no 
creo que el Parlamento se incline a tan
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tentadora y  conciliadora solución. No es 
ésta la hora de los regímenes mixtos.

La sumisión de la Iglesia al Estado va 
contra el derecho común. La Iglesia es 
una asociación voluntaria, libre, dentro 
de la asociación política. No puede, pues, 
aplicársela un método de excepción que 
con las  demás asociaciones libres no 
se use.

Los Concordatos, que son en este punto 
lo que el eclecticismo en filosofía, el doc- 
trinarismo en política y las cartas consti­
tucionales otorgadas o paccionadas en el 
régimen del Estado, tienen un defecto co­
mún, que los hace a todos inaceptables: 
el de particularizar y  determinar de una 
manera precisa, arbitraria y  convencional 
la unión del elemento eclesiástico con la 
potestad gubernativa. Pero, antes de exa­
minar cómo la Iglesia y  el Estado han de 
estar unidos, debiera haberse dilucidado 
si jamás hubieron de estarlo. El principio 
del Estado es que cada uno debe disfru­
tar de los derechos que reconoce a los de­
más, por lo cual conviene que tolere to­
dos los cultos exteriores. ¿Y  qué es esto, 
sino afirmar a p riori su independencia de 
la Iglesia, es decir, de una determinada 
secta o comunión, y sus solas relaciones 
jurídicas con la religión o con las religio­
nes en general? De aquí el que la Iglesia 
no sea para el Estado motivo de otro de­
ber que el de la protección legal a que 
tienen derecho todas las asociaciones 
libres, pero no el de un protectorado ex­
clusivo, que obligaría al último a exce­
derse en sus atribuciones.

Como la sociedad civil no está basada 
en los intereses de la Iglesia, la misión 
del Estado no es hacer creyentes. «No hay 
para qué hablar (decia Locke) de un Es­
tado cristiano, pues la fe no puede excluir 
a nadie del derecho.» Inspirándose en la 
misma idea, declaró Wáshington que, 
•cuando los hombres cumplen exacta­
mente los deberes civiles, hacen cuanto 
el Estado tiene derecho a exigir y a espe­
rar de ellos, que sólo ante Dios son res­
ponsables de la religión que profesan y 
del culto que prefieren». Bordas afirmaba 
también que «el Estado no es «ateo», 
sino «ateocrático», porque excluye, no a 
Dios, sino al sacerdote». Bryce ha hecho 
notar uno de los fenómenos menos estu­
diados de la vida actual de los Estados 
Unidos de América, a saber: la absoluta 
separación de la conciencia religiosa de 
todas las formas de autoridad civil, co­
existiendo con el intenso desarrollo y 
aceptación general del Cristianismo y de 
los ideales de conducta que prescribe lo 
que se considera como una de las fuentes 
más importantes de la prosperidad nacio­
nal, y  como una de las fuerzas principales 
con que está identificado el destino de un 
gran pueblo. Lejos de pensar que su co­

munidad es afea, lo s  norteamericanos 
conceptúan que el carácter religioso de 
un Gobierno consiste en la fe religiosa de 
los particulares,yen que éstos ajusten su 
conducta a sus creencias. La tolerancia 
religiosa de los norteamericanos es per se 
un acto religioso, y no una simple conve­
niencia, un cambio de conducta fundado 
en el principio de reciprocidad.

Así, pues, frente al Concordato, que es 
lo que existe en nuestra Patria, la separa­
ción es lo que debe existir. Temen, sin 
embargo, algunos políticos que la sepa­
ración dé a la Iglesia insospechada fuer­
za, al verse totalmente libre frente al Es­
tado, y prefieren una Iglesia concordada 
y por el Estado restringida en su acción. 
Pero esto, repito, va contra el derecho co­
mún. Además, si el Concordato nuevo no 
suprime totalmente las Órdenes religio­
sas, nos exponemos a que ocurra lo que 
con el Concordato antiguo, cuyo articu­
lo 29 reduce a tres estas Órdenes, y es ya 
ilimitado el número de las que entre nos­
otros existen. Y  aqui está el aspecto ca­
pital del asunto, porque confieso que, 
mientras las Órdenes religiosas no que­
den suprimidas, la separación de la Igle­
sia y del Estado no será más que una 
peligrosa ilusión.— Edmundo González- 
Blanco.

(De El Liberal, de Madrid.)

« V E R D A D E S «
¿Qué s e rá ?

El sentido del laicismo.
El Debate censura al Gobierno porque 

este año la República no hizo la ofrenda 
al Apóstol Santiago que venia haciendo 
anualmente la Monarquía. Es curioso que 
un periódico que presume de erudito y 
acostumbra a reprochar a los demás la 
falta de documentación en el examen de 
tas cuestiones, pase por alto el hecho in­
dubitable de que tales ofrendas nacían, 
precisamente. deJ carácter católico de la 
Monarquía. No sabemos qué relación 
puede tener la República con una ofrenda 
que venían haciendo los reyes por la tra­
dición de la majestad católica. Sea cual 
fuere la actitud que observe la República 
con relación a la Iglesia, es indudable que 
actos de esa Indole se justificaban tan 
sólo desde el punto de vista de su majes­
tad católica; es decir, que la nación, como 
entidad política, nada tenia que ver con 
el Apóstol descabezado! de infieles. Pre­
cisamente por el sentido simbólico que la 
Monarquía había concedido al Apóstol 
Santiago en los años de nuestros desas­
tres marroquíes, tenia el deber la Repú­
blica de romper la continuidad de una 
tradición, que no tiene nada que ver con 
el esplritualismo religioso del pueblo. 
Recuérdese la imagen de la Iglesia de 
Nador — Santiago degollando moros—, 
que era todo un síntoma de la actitud de 
la Monarquía con relación a una raza y  
un pueblo con creencias distintas.

La República, en materia religiosa, se 
inclina por una actitud de neutralidad, 
que coloca al Estado equidistante de to­

das las confesiones y  todos los dogmas. 
L a  libertad de conciencia no permite 
combatir las convicciones de los católicos; 
pero tampoco puede otorgar al Catolicis­
mo un trato de favor en perjuicio de 
otros sentimientos igualmente respeta­
bles. No sabemos la razón por la cual El 
Debate considera el laicismo sinónimo de 
irreligiosidad, cuando el laicismo no es 
otra cosa que una posición de libertad y 
de respeto para todos los credos y todas 
las ideas. Empeñarse en hacer las ideas 
motrices de convivencia humana consubs­
tanciales con el Catolicismo, es una acti­
tud de intransigencia y de negación, que 
no puede admitir ninguna persona me­
dianamente culta. Los grandes atributos 
del espíritu no son exclusivos de los cató­
licos, ni de los protestantes, ni de los cis­
máticos griegos; son potencias espiritua­
les que se alojan, incluso en las almas que 
rechazan el fuero de las religiones posi­
tivas, y  aun en aquellas impermeables a 
toda emoción específicamente religiosa.

Ya  es hora de que el Estado y sus ins­
tituciones de cualquier carácter dejen de 
tomar parte en manifestaciones religiosas, 
que ninguna fuerza espiritual adquirían 
con ello. La religión tiende cada dia más 
a refugiarse en la intimidad de los espíri­
tus y a rechazar la exferiorización y  el 
espectáculo.

(De Crisol, de Madrid.)

SSéííS ísess» Tsgjts-

M I  O F R E N D A

Tu me dtsle. Señor, para mi cuido 
un corazón en ia bondad bañado, 
y por él dirigido y gobernado 
ni un solo instante caminé perdido.

Mas, ¡ay!, que luego lo dejé en olvido 
y corrí tras el mundo y su cuidado, 
y al volver n buscarlo, heme encontrado 
que en él tan sólo espinas han crecido.

Ya nada queda en mí que ante tus ojos 
tenga valor, pues caminando ciego, 
atraje sobre mi tu ira y enojos.

Mas como eres clemente, a Tí me llego; 
toma mi corazón, que ahora, de hinojos, 
a Ti que me lo diste, te lo entrego.

J. CHICHARRO DE LEÓN.

Si le interesa la lectura de 
este periódico, y no lo co­
noce, pídalo a la Adminis­
tración y se lo enviaremos 
gratuitamente durante un 
mes.
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ESPIM EUMeELin
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Precios de suscripción.
España y  Portugal: Un a ñ o ................ 8 pesetas.
Seis meses..........................................  4 >
Extranjero: Un a ilo ................................ 15 •

> Seis meses....................... 8 >
América: Un añ o ..........................  dólar oro.

> Seis meses . . . . . . .  0,75 » »

No se admiten suscripciones por menos de seis 
meses.

Las suscripciones darán principio en 1.̂  de Enero 
o I.* de Julio.

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de 10 a 50 ejemplares:

España. . . . Por ejemplar al año. . 6 pesetas. 
Extranjero. . » » > . . 12 »
América. . . > > > . . 1 dólar oro.

Paquetes de 51 ejemplares en adelante:
España.. . . Por ejemplar al año . . 5 pesetas.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA. 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590

C R Ó N I C A
Las Cortes Constituyentes.

E
m o c ió n  y fervor». Con estas dos pa­
labras describió el presidente de las 
Cortes Constituyentes, Sr. Besteiro, 

el ambiente de la sesión solemne en que 
la Cámara ratiiicó, por aclamación, los 
poderes al Gobierno provisional de la Re­
pública. Fué una sesión verdaderamente 
extraordinaria, elevada a una gran altura 
por el magistral discurso del Sr. Ortega y  
Gasset, cuya palabra ha adquirido, tras 
años de labor espiritual en la cátedra, en 
el periódico y  en el libro, un peso e in­
fluencia, difícilmente igualados por la de 
cualquier otro de los actuales directores 
del pensamiento español.

«Emoción y  fervor», sentimientos de 
carácter, si no exclusivamente, preferen­
temente religioso, como esa otra gran 
palabra, «magnanimidad», que fué clave 
de los mejores párrafos del Sr. Ortega y 
Gasset. Nuestra política está adoptando 
un tono de seriedad, de responsabilidad, 
de amplitud, que es completamente nue­
vo en España, a lo menos para los que no 
podemos recordar momentos históricos 
parecidos, como fueron tal vez los de las 
Cortes Constituyentes del 69, y  aun diria­
mos, si no temiésemos ofender a los vie­
jos. que estas Cortes llevan traza de supe­
rar a aquéllas, no porque los hombres de 
hoy valgan más que los de entonces, que 
probablemente valen menos, sino porque 
el tiempo no pasa en balde, y España ha 
hecho, en todos estos años, experiencias 
demasiado serias y costosas para que no 
hayan dejado alguna enseñanza y  algún 
fruto. Ciertas arfes y  recursos de la vieja 
oratoria política resultarían ahora com­
pletamente fuera de lugar. No es que va­

yan a desaparecer del todo los tipos del 
payaso, el tenor y el jabalí, según la fra­
se ya famosa; es que no podrán encontrar 
ambiente tan propicio como el de otros 
tiempos para sus habilidades.

La emoción y fervor en política, como 
en todo, son expresión de fe. Sin fe no se 
hace nada en las cosas del cielo ni en las 
de la tierra. Y  esta fe se siente hoy en 
España, donde parecía completamente 
perdida. Hoy se cree en la posibilidad de 
algo bueno, y esto, en un país, presa del 
pesimismo y la desconfianza como era el 
nuestro, significa mucho.

El Estatuto de Cataluña.

Con el mismo espíritu de esperanza y 
emoción ha aprobado unánimemente Ca­
taluña el Estatuto que sus directores po­
líticos han preparado. Toca al resto de 
España aprobarlo en e l más amplio y 
cordial espíritu fraternal; y  esto, aun para 
aquellos que por propia convicción prefe­
rirían otra cosa. No es hora de discutir si 
es más conveniente este régimen o el otro. 
Lo que un pueblo desea, nadie, lo puede 
comprender del todo, ni juzgar con acier­
to, sino el mismo pueblo que lo siente y 
lo vive. Para el resto de los españoles, 
que con Cataluña formamos una patria 
grande, debe bastarnos saber que el pue­
blo catalán ha expresado su voluntad de 
una manera clara e inequívoca. Lo que 
Cataluña quiera, debemos quererlo nos­
otros. No era prueba de poder en la Mo­
narquía española, sino de incomprensión 
y de espíritu dominador, oponerse a las 
aspiraciones de la región catalana.

Porque España es ahora mucho mayor 
que antes puede ver con agrado lo que 
sus Gobiernos monárquicos consideraban 
imposible de conceder. Si Cataluña pide 
mucho, mucho honra a España al pedir­
lo. Demuestra confianza en ella. Al obte­
nerlo se sentirá más unida que nunca al 
resto de la nación, de la cual, no por im­
posiciones de reyes absolutos, sino por 
decretos innegables de la Providencia, 
forma parte integrante y  viva.

El obispo y el periodista.

Un reportero ha visitado ai ilusfrísimo 
señor obispo de Madrid-Alcalá y  ha obte­
nido de él interesantísimas declaraciones. 
El obispo no ha ocultado la amarga pre­
ocupación que le causa la forma en que 
se está planteando el problema religioso. 
Lo que más le apena es la declaración 
de que el Estado español no tenga reli­
gión. «iQue el Estado sea laico cuando la 
nación es católical» Eso es. precisamente, 
lo que falta demostrar; que la nación sea 
católica. Lo dudan ya muchos de los ca­
tólicos más inteligentes y  fervientes. Y  si 
la nación no es católica totalmente, basta 
con que haya una minoría disidente, por 
pequeña que sea, para que el Estado, que 
es una institución de todos y  para todos 
los ciudadanos, deba abstenerse de toda 
denominación religiosa. De todos modos, 
el Estado no puede tener religión, porque 
como dijo Castelar: el Estado no comul­

ga, no confiesa, no tiene alma que salvar.
Pero lo más curioso de la conversación 

fué una cita bíblica. El obispo aseguraba 
que los católicos españoles no hablan su­
primido sus obras de beneficencia al ad­
venimiento de la República, como se ha 
dicho. Fué solamente un pasajero movi­
miento de alarma. A  los pocos dias, re­
anudaron nuevamente su labor. Y  añadió: 
«No siendo benéficos, no seríamos cris­
tianos. La esencia, la médula de nuestra 
religión, está expresada en la definición 
del Apóstol Santiago el Menor, que dice: 
«La religión, limpia e inmaculada a los 
ojos del que es Dios y  Padre, es ésta: v i­
sitar y socorrer a los huérfanos y  a las 
viudas en su tribulación, y guardarse 
inmaculado de la corrupción de este 
mundo».

— jSi se practicase asi! — interrumpió 
el periodista.

El texto le había impresionado, como 
no puede menos de impresionar a cual­
quiera que lo oiga y  que lo lea. Aveces, 
casi envidio a los que se encuentran por 
vez primera con algunas de las palabras 
de Cristo y  de sus Apóstoles, que para 
nosotros, los que leemos habitualmente 
la Biblia, han perdido la fuerza de lo ines­
perado y  de lo nuevo.

Hablaron de otras muchas cosas, que 
quisiéramos poder comentar, si tuviéra­
mos espacio para ello y, al despedirse el 
reportero, pidió al obispo que le repitiera 
las palabras del Apóstol, a lo cual el 
obispo fué a su despacho y volvió con el 
texto escrito en una cuartilla, que entregó 
al periodista.

El Dr. Eijo, obispo de Madrid-Alcalá, 
no es el cardenal Segura. El Dr. Eijo sabe 
en qué tiempos vive.

C. ARAUJO GARCÍA.

H I M N A R I O
para uso de las 

Iglesias evangélicas españolas.
Sexta edlclén

fruto de una revisión concienzuda y  conti­
nuada durante más de sesenta anos. Publi­
cada por acuerdo de la Iglesia Evangéiiea 
Española, reunida en Asamblea en 19& 

Contiene 235 himnos. 7 doxologias y  va 
seguido de 10 himnos más para mílos y  de 
un apéndice.

Precio: 2 pesetas,

NOTA.—No se trata de una mera compila­
ción de iiimnos, sino de una selección ex­
quisita puesta al alcance de todos los miem­
bros de nuestras Iglesias. Tomando desde 
diez ejemplares en adelante se servirán fran­
cos de porte v  al precio ínfimo de t,50 pese­
tas el ejemplar,

Salterio Cristiano
Contiene la imisica y  el acompniiniiilenlo 

para armonio o piano de todos los liiniiios 
del anterior. Sus cumposiclones. adaptadas 
a la voz humana, hacen fácil el utilizarlas 
para formar coros a cuatro voces.

Precio; 7,50 pesetas.

Los pedidos a

Don Juan Fliedner. 
C a lle  de C a la tra v a , núm. 27. 
M A D R ID  (5 ). - Teléfono 74.031.
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Inform ación Evangélica.
E S P A Ñ A

Sobre  la idea de una  
próxim a C o n fe re n c ia  
de ob re ro s  evangélicos

Seguimos recibiendo cartas favorables 
a la inmediata celebración de una Confe­
rencia de obreros evangélicos, y  propo­
niendo que ésta se celebre en Madrid, 
por la facilidad de los viajes desde cual­
quier punto de España <a la capital de la 
República», nos dice un querido amigo.

Esperamos saber, para la publicación 
en la semana próxima, el número de obre­
ros dispuestos a venir a Madrid, y  como 
ya dijimos, inmediatamente, en el mismo 
número, se dará cuenta del resultado.

D e s d e  e l  P u e r t o  d e  S e n t a  
M a r í a .

Acto cultural.

Deldiario •Democracia>, deJerezde la 
Frontera^ copiamos:

A  las nueve y  treinta de esta noche, y 
previa autorización correspondiente, en el 
patio del Centro Obrero, de esta pobla­
ción, sito en la calle de Pablo Iglesias, 
número 16, ha dado una conferencia de 
carácter cultural e! señor doctor Juan Orts 
González, publicista insigne, autor de va­
rios libros y director de la revista Nueua 
Democracia, de Nueva York, editada en 
español.

Hizo la presentación del conferenciante, 
nuestro estimado convecino D. Francisco 
Lobo, pastor evangélico de esta dudad, 
dirigiéndose a las señoras concurrentes 
al acto y a los señores que constituían 
una compacta masa, materialmente api­
ñados en dicho local; elogia la persona 
del conferenciante, diciendo, además de 
lo ya expuesto, que dicho señor ha dado 
más de seiscientas conferencias en Norte­
américa; defendió la República española, 
incomprendida en los primeros momen­
tos en aquel país, lo cual le ha valido 
cartas laudatorias y  de plácemes de los 
señores presidente del Gobierno provisio­
nal de la República y  del ministro de 
Justicia, D. Fernando de los Ríos.

Acto seguido hace uso de la palabra el 
doctor Orts González, y  magistralmente, 
usando de verbo cálido y  lina expresión, 
se dirige al auditorio, señoras y señores, 
y dice; «es para mi gratísimo que la pri­
mera de mis conferencias en España la dé 
en el Puerto de Santa María y  ante un 
público en su mayor parte de obreros», 
pues él se siente como ellos, a pesar de 
no haber nacido obrero, habiéndose de­
dicado siempre a defender a éstos, o sea 
al trabajo, en conjra de los abusos del

capital, en su revista titulada Nueua De­
mocracia, durante veinticinco años, y he 
ahi por qué ya ha adquirido el carácter 
del anglosajón, motivo por el cual, más 
que la elocuencia, ha cultivado el modo 
franco, sencillo, de explicar las cosas a las 
masas, y en este carácter sostiene su con­
ferencia.

Ensalza las bellezas de Andalucía, sus 
mujeres, sus flores, su cielo, y  dice que va 
a hablar de España en ella misma por su 
cultura, colocándola históricamente como 
la impulsora de la civilización en el mun­
do entero.

Dice que basa su conferencia en los 
libros del ilustre socialista D. Fernando 
de los Ríos, y  en especial del titulado La 
Religión y el Estado en el siglo XVI. Re­
ligión y  cultura van paralelas, pero civi­
lización y  cultura no es lo mismo; por 
civilización se entiende todas las como­
didades de la vida, como ocurre en Nor­
teamérica, mas puede que la nación que 
goce de civilización no sea culta; los Es­
tados Unidos puede que sean más civili­
zados que Europa, pero, sin embargo, no 
ser tan cultos como las naciones latinas 
americanas, hijas de nuestra querida Es­
paña, considerando a ésta como la más 
culta, según la Historia nos demuestra.

Entra abordando el problema económi­
co mundial, y aquí hace una comparación 
entre las cosas y  la vida, y  dice que el es­
pañol busca la vida antes que las cosas, 
al contrario de lo ocurrido en las más im­
portantes naciones.

Dice que él no es anarquista ni comu­
nista, de cuyas ideas tampoco tengan 
cuidado, pues se estrellarán contra la 
educación del pueblo español, como se 
estrellan contra Francia y  Alemania, sien­
do España la base del Renacimiento, la 
cuna de la civilización, aprendiendo de 
ella, por tanto, las demás naciones del 
mundo; por eso, si hay alguna nación en 
que quepa la verdadera democracia, la 
primera es España.

Habla del gran profesor Sr. Unamuno; 
cuenta anécdotas de sus viajes por Espa­
ña, y habla del hombre; el hombre debe 
vivir individualmente en cuanto a su pro­
greso y civilización; los hombres tienen 
que diferenciarse unos de otros, por su 
talento y  otras dotes, haciendo compara­
ciones con el arfe: cada artista debe ser 
original, pues cuando sea igual, las artes 
acabarían, y aqui baraja los grandes ar­
tistas, calificando las obras de Cervantes 
como acabadas y  perfectas, y  dice que 
España ha aportado en el pasado la pro­
clamación de las instituciones de salva­
ción de la Humanidad y, sin embargo, ha 
pasado por una España abominada en el 
Extranjero, pues cuando se suscitaba con­
versación referente a naciones, de todas 
se hablaba bien menos de España; vuelve 
a referirse a D. Fernando de los Ríos, y

expresa que sólo él ha informado perfec­
tamente de la cultura en España en su 
libro ya referido, y  vuelve a ocuparse del 
problema religioso, de la separación de la 
Iglesia y  el Estado, para evitar ingeren­
cias de poder y culpa a la Compañía de 
Jesús, de la esclavitud al Estado-Iglesia, 
y  así, la unión entre el Estado e Iglesia, 
no es progreso, sino decadencia, y  esto, 
señores, no es ateísmo, sino cultura; sin 
religión no se puede vivir.

Filosóficamente entra explicando y sos­
teniendo la necesidad de la religión para 
la salvación del hombre, encargando al 
auditorio lean obras religiosas y el folleto 
de D. Femando de los Ríos, en los cuales 
hallarán luz clarisima, terminando dando 
las gracias a la concurrencia.

A l terminar su disertación, se oye una 
estruendosa salva de aplausos.

A  continuación hace el resumen del 
acto D. Claudio Gutiérrez Marín, pastor 
evangelista de Málaga, el cual también 
fué calurosamente aplaudido por su bri­
llante discurso.

C a m p a m e n t o  i n f a n t i l .

A l pie de la Sierra de Guadarrama, en 
el pintoresco pueblo de San Rafael (Se- 
govia), el Grupo Infantil de la Unión 
Cristiana de Jóvenes, de Madrid, instala­
rá su segundo campamento de verano, 
que se celebrará (Dios mediante) del 5 
al 16 del presente mes de Agosto.

Allí, en pleno contacto con la Natura­
leza. los muchachos acampantes des­
arrollarán el trabajo unionista y, junta­
mente con las excursiones a la montaña, 
las prácticas deportivas y  en cuantos que­
haceres propios de campamento tomen 
parte los muchachos, habrá todas las ma­
ñanas cultos devocionales, en los que se 
les presentará la figura de Jesús bajo 
diferentes aspectos, y también charlas de 
cultura unionista sobre la obra y  fines 
del trabajo unionista entre los pequeños.

La reunión de clausura se verificará el 
dia 16 por la noche, bajo el esplendor de 
la hoguera del campamento que, simboli­
zando «el fuego de la amistad», dará pie 
al desarrollo de los temas siguientes: 
«¿Qué es la amistad?» (D. Feliciano Ga­
lán). "Su valor en la vida» (D. Ramón 
Taibo). «La amistad unionista» (D. José 
Saco): y  «Jesús, base de una verdadera 
amistad nacional e internacional» (D. A l­
fredo del Corte).

Ojalá que nuestro buen Dios, que nos 
ha ayudado hasta aqui, bendiga este 
campamento unionista infantil, para be­
neficio moral, intelectual y espiritual de 
los que a él asistamos. — R. Taibo Sienes.

¿Q u iere  u sted  b u sca rn o s  un nuewo 

s u s c r ip to r  p a r a  e s te  p er iód ico?
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N o t a s  b r e v e s .

£spaña EI,van£(élica

I M P R E S I O N E S  DE UN V I A J E  POR EL SUR DE EUROPA
P o r  J A .M E .S  H .  M A C L E A N .

El Señor lia bendecido el hogar de nuestro ami­
go el pastor de Centenlllo, D. Progreso Parrilla, eon 
el nacimiento dei cuarto de sus hijos. Y  uua bendi­
ción iguai lia otorgado al pastor de Denla, nuestro 
amigo D. Zacarías Caries Just, con el advenimiento 
al mundo de su seguuda hija. Débora. A  padres e 
hijos deseamos innitraeras bendiciones.

— El día 11 de Julio iué banfizado en la Iglesia 
Evangélica Española, de Málaga, el niño José Fer­
nández Arias, l\ijo de los miembros de la misma, 
D. Enrique y  D.* Dolores; y  el dia 14 lo fué en la 
Misión de Los Rubios, dependiente de aquella Igle­
sia, el niño Carlos Moyano Arias, hijo de los miem­
bros D. Antonio y  Doña Aurora. Que el Señor ben­
diga a padres e hijos abundantemente.

— En la Iglesia Evangélica de la calle deRlpolI, 
Barcelona, se celebró el 22 del pasado Julio el ma­
trimonio de la profesora del colegio de niñas de 
Pueblo Nuevo, D.“ Victoria Montes, con D. Remigio 
Via. Les deseamos muchas bendiciones dei Señor 
en su nuevo estado.

— El 31 del pasado recibió cristiana sepultura en 
el cementerio civil de Sevilla, la joven de veintiún 
años de edad. Pilar Garda Mendoza, miembro de la 
Iglesia Evangélica Española Metodista Episcopal. 
Reciba su estimada familia el testimonio de nuestra 
condolencia,

eievíértrítíisí- ísgSes- 9*6^

S e c c i ó n  f i n a n c i e r a .

Cuentas del Hospital Eoanyélico. -  Recaudación 
del mes de Mayo de 1931. — Madrid: F, Orejón, 2^0 
pesetas; Padillas, 4; F. Para y  señora, 3; L. Albares, 8; 
A. Rojas, 3; A. Huelves, 0,50, A. de la C.,3; F. López. 2; 
M. Calvo, 2; I. Sánchez, 15% G. Pastor, 1; A. Moli­
na, 1; I. Romero y  señora, 2; H. Diez, 2; M. Roches, 25; 
señores Braclimann, 10; R  P., viuda de Casarrii- 
bios, 1; E. Suárez, I; señores Chappell. % Iglesia de 
Chamberí, 60; F. Cortadellas, 2; anónimo. Chambe­
rí, 25; señores Rhodes, 10; P. C. O-, 51; M. Rodrí­
guez, 150; un hijo, 25 y  dos específicos: F. García, 5; 
E. Burdeos, 4  C. y  D. Reverte, 2; A. Araujo y  seño­
ra, 5; C. A. García y  señora, 3; F. Fernández, 3; A. Ba­
rranco, 2; J. Moreno, 1; T. Diez y  esposo, 5; M. Mar- 
tinzén, 050; S.Trancho, 1; E. Loewe, 2; A. Güera, 1.

Marruecos. — Hermanos de Tetuán, por conducto 
de la señorita Stiedenrod, 50.

Los Rubios. — Anónimo. 10.
Mocejón. — Q. Ortega, 7,50.
Aigodor. — L. Ruano, 3.
Talavera. — E. de )a Cruz, 4.
M. — Anónimo, 100.
Estados Unidos. — Señorita Bushee, 24,05.
Muchas gracias a todos los donantes.

R E S U M E N

Total de lo recaudado en el m e s .............  481,05
Existencia del mes anterior.......................  41251

T O T A L .......................  893,36

Total de lo gastado en el m e s ................. 252,75

Existencia actual en C a ja .......................  640,61

Madrid, 31 de Mayo de 1931. — Enrique Linde- 
gaard.
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Nuestra Estafeta.

W. M.. Barcelona. — Se enviaron todos los números 
que interesaba en su postal del 26 de Julio.

E. F., Alicante. — Remitidos los números que le fal­
taban en el paquete. ¿Se fijó usted si los que en­
cerraba el paquete coincidían con el número que 
había en la etiqueta? En cuanto a los del otro día, 
debo decirle que se le enviaron tan pronto los 
reclamó.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

Pompeya, el estrado del Vesubio.

L
a  vida napolitana parece un encanto. 
Una ciudad cinco veces más grande 
que Valparaíso besa la bahía de 

Nápoles, la cual es cinco veces más ancha 
que la rada portefla y  adornada en cada 
extremo con una isla rocosa. Las olas 
azulinas ofrecen sus caricias suaves a la 
playa cuando sopla la brisa; pero en un 
dia de calma, el mar parece un vasto es­
pejo de lapislázuli, en que las nubecillas 
se deslizan en reflejos fantásticos. A l fon­
do del cuadro se alza el gigante Vesubio, 
que despide una columna de humo espe­
so. Este volcán domina la ciudad, el golfo 
de Nápoles, y  toda la región es amena­
zante, portentoso y colosal. Así que la 
vida ideal que aparenta tiene sus bemo­
les. Casi todas las casas de la ciudad 
demuestran los estragos del terremoto 
de 1930. Más allá del cráter están las ciu­
dades extinguidas; Pompeya y Herculano.

A  pesar de las amonestaciones repeti­
das con frecuencia, los agricultores culti­
van las tierras hasta la escoria amonto­
nada en la base del cono del Vesubio. El 
terreno es de fácil explotación y  de una 
fertilidad excepcional. Pero vamos a ocu­
parnos de las ruinas de la antigua ciudad 
de Pompeya. El terremoto del año 63 A. C. 
acabó con el pueblo a los pies del mons­
truo Vesubio; no obstante, los romanos 
empezaron a reconstruir otra ciudad, un 
balneario, con una hermosa vista al mar, 
en que los ricos patricios del imperio po­
dían vivir con todo el refinamiento y lujo 
concebibles. Apenas hubieron terminado 
los palacios y  templos de Apolo y  de la 
Fortuna cuando vino la hecatombe del 
aflo 79 A. D., cuando el volcán vomitó 
piedra pómez, lava y  cenizas, que se 
amontonaron en una capa de 5 metros 
encima de las casas, y  la ciudad, de 20.(KK) 
habitantes, quedó sepultada. Es más que 
probable que la mayoría de las gentes 
escaparon por la puerta del mar. Algunos 
soldados, fieles y  esclavos, perecieron en 
sus puestos. Otros, probablemente, vol­
vieron en busca de bienes, propios o aje­
nos, y  fueron asfixiados por los gases 
sulfurosos.

En el museo de la parte excavada hay 
varios cadáveres, penosamente contor­
sionados, y  en una casa quedan los es­
queletos de una familia entera. Desde el 
año 1860 el Gobierno italiano ha hecho 
excavar, con el fin de descubrir la vida 
pompeyana del primer siglo. No es una 
tarea difícil remover los escombros; de 
suerte que la ciudad, con sus casas casi 
intactas, con excepción de los fechos, in­
vita a la inspección cómoda. Las huellas 
de las carreteras quedan en el pavimento 
de lava. Los lavaderos públicos, de már­
mol; las panaderías, con sus piedras de 
molienda; las tiendas, con alcobas y  mos- 
tradore.s de piedra; los salones de refres­

cos, y  aun los bares, con el vino en los 
cántaros. Todavía podemos probar el 
agua que surtía al pueblo por medio de 
cañerías. Los mosaicos y  frescos retienen 
toda la viveza de los colores originales. 
Aquí se puede ver exactamente la dispo­
sición de una casa romana, y dos o tres 
residencias de ricos quedan en su lujo 
prístino. Las palas han desenterrado una 
variedad enorme de artefactos, ánforas, 
vidrios, objetos labrados en piedra pre­
ciosa, estatuas de mármol y bronce, uten­
silios de la cocina y  comedor, espejos de 
metal y  un surtido completo de instru­
mentos quirúrgicos y dentales.

Pero el lado sombrío del cuadro es la 
revelación de la iniquidad indecible de 
Pompeya. Era la Sodoma romana donde 
los sensualistas acudieron para dar rien­
da suelta a sus pasiones. Las inscripcio­
nes, emblemas y cuadros (muchos guar­
dados bajo llave y  detrás de una tapa), in­
dican que la corrupción moral habla 
llegado al colmo. Los sibaritas se atrevían 
a jactarse de sus inmoralidades, cuando 
Dios dijo: «iBastal»

Clemente de Roma.

Después de Timoteo y  Aquila y Prisci- 
11a, el colaborador que más ayudó a Pa­
blo, fué Clemente. La tradición le asigna 
el honor de ser el tercero de los papas 
(aunque el oficio no existía durante su 
vida). Dejando a un lado las patrañas 
piadosas, podemos encontrar hoy en dia 
ciertos vestigios de aquel eminente cris­
tiano del primer siglo. Constantino man­
dó edificar una iglesia sobre la casa pa­
ternal de Clemente; pero esta capilla fué 
destruida, y el Papa, Pascual II, recons­
truyó la basílica para conmemorar la vida 
de Clemente y  guardar las reliquias de 
Ignacio el mártir. Cerca del altar, y  entre 
dos magníficos púlpitos de mármol, hay 
la siguiente inscripción:

Sanctiis Clemeiis,
Papa et martyr,

Hic feliciter est íumutlatus.

Entrando por la sacristía podemos ba­
jar la escalera y  examinar los descubri­
mientos hechos por los exploradores que 
han cavado para abajo con maravillosos 
resultados.

El primer subterráneo contiene una 
iglesia completa con adornos y frescos 
dei siglo V y  una lápida a San Cirilo. En 
el segundo piso, más abajo, hay, por un 
lado, una casa romana de una familia 
acomodada. Evidentemente, por la ins­
cripción en el dintel de la puerta, fué la 
casa de la familia de Clemente. Atrave­
sando un estrecho corredor, en el mismo 
nivel, entramos en una sala enorme, con 
adornos estrambóticos. Es un templo de­
dicado a Mithras, la diosa del sol. y  objeto 
del culto más ritualizado del primer siglo,
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pa- ll
fué

Todos los neófitos tenían que traer un 
toro como presente.

El sacerdote traspasaba el animal, ata­
do al estilo del toreador. Había una cis­
terna para colocar la sangre del animal, 
y  los iniciados fueron sometidos al bau­
tismo, por aspersión, con la sangre calien­
te. En el altar figuran las esculturas del 
perro, la serpiente y el escorpión. Alrede­
dor hay bancos y  mesas de mármol, don­
de se servia la carne del toro acabado el 
sacrificio. ¿Qué significa? Aúnen los dias 
de Clemente estalló la persecución des­
piadada, y  la casa de un creyente bien 
conocido fué convertida en un templo de la 
divinidad de los rudos soldados del César.

La última cárcel de San Pablo.

Estoy escribiendo estos renglones en la 
populosa ciudad lombarda de Milán, sede 
del emperador Constantino, cuando él 
promulgó el edicto de tolerancia en el 
aflo 313 A. C., y dió la sanción imperial 
al Cristianismo. Desde los días de Este­
ban, hasta aquella fecha, con excepción 
de épocas breves, los cristianos fueron 
perseguidos sin tregua y sometidos a to­
das las torturas concebidas por la solda­
desca romana con el fin de extirpar la 
religión, que no admitía el culto al em­
perador.

Hace dos semanas estuve en Roma si­
guiendo las huellas de San Pablo y pude 
ir, en pos de sus pisadas, hasta la cárcel 
Mammertlna, a poca distancia del palacio 
de oro construido por el vanidoso Nerón 
(el «león* de la carta a Timoteo). El pa­
triota Simón, traído cautivo a Roma por 
Tito, después de su heroica, pero infruc­
tuosa defensa de Jerusalem, fué estrangu­
lado en una de las celdas. Hay un tablero 
que indica tres maneras corrientes para 
ultimar a los condenados; la decapitación, 
la sofocación y el hambre. Bóvedas obs­
curas, con solamente el ojo del buey para 
admitir la luz; cavernas húmedas y frías, 
piedra tosca sobre piedra labrada; tales 
fueron la corrida de cuevas en el centro 
de Roma, cerca del famoso Foro.

Cualquiera de nosotros se habría muer­
to dentro de dos o tres semanas de reu­
matismo o pulmonía en una de esas ga­
lerías subterráneas, y podemos compren­
der por qué San Pablo anhela el abrigo 
de la manta que dejó en Troas. Con todo, 
el insigne Apóstol aprovechó cada minuto 
en la confección de una serie de cartas 
que han echado la base inamovible de su 
doctrina de Cristo, y como tales, han sido 
una mayor bendición al mundo. Aquí 
también compuso su ánimo en prepara­
ción para el desenlace final y estableció 
para siempre un ejemplo de serenidad 
gloriosa, la coronación de una carrera 
bien acabada. A l salir una vez más a la 

I luz del mediodía, uno no puede menos 
I que recordar la canción exultante del que 
' fué más que emperador en la fe; -He pe- 
[leado la buena batalla, he acabado la 
I carrera, he guardado la le. Por lo demás, 
j me está guardada la corona de justicia, la 
I cual me dará el Señor, juez justo».

La cuestión religiosa y el problema de ia Enseñanza.

El popular diario ’ Heraldo de Ma­
drid’ , está realizando cerca de muchos 
diputados de las Cortes Constituyentes, 
una interesante encuesta sobre uaríos 
puntos de vitalísima importancia, que 
han de ser tratados en ellas, entre los 
cuales figuran la libertad de cultos y el 
problema de la enseñanza. P or creerlo de 
interés para nuestros lectores (y con per­
miso de <fieraldo de Madrid’)  empeza­
mos a reproducir las respuestas dadas a 
las dos preguntas en cuestión.

(E l punto l  se refiere a la libertad de 
cultos, y  el I I  a la cuestión de la ense­
ñanza.)

f. — El ministro de Justicia ha hecho lo 
que podía hacerse en un país gazmoño 
como éste. Creo que se debe llegar a la 
separación de la Iglesia y  el Estado, ex­
pulsión de todas las Órdenes religiosas, 
incluso las concordadas, e incautación de 
todos sus bienes.

V. — Está bien orientado el ministro. 
Pero se ha hecho poco.

Joaquín García //ídatgo, socialista.

1. — Secularización de cementerios. Es 
indispensable la separación de la Iglesia 
y el Estado como complemento a la liber­
tad de cultos.

V. — Única, laica y  obligatoria y, aun­
que se llegue a la Federación, la ense­
ñanza siempre debe estar dirigida por el 
Estado central. Obligar a los Ayunta­
mientos a que habiliten locales-escuelas.

Pedro Vicenie Gómez, radIcdL

I. — Conforme por ser uno de los pos­
tulados de nuestro programa.

V. — Como trata de abordar el proble­
ma el ministro con la creación de escue­
las en número tan elevado, me parece 
bien. Pero creo también necesario la for­
mación de maestros.

Fermín Arando, radical.

I. — Radical y  absoluta. Lo hecho son 
los primeros pasos para llegar a una cosa 
definitiva.

V. — Escuela única y  enseñanza laica.
victoria Kent, radical socialista.

I. — Separación de la Iglesia y  el Esta­
do. Un gran avance es el decreto de mi 
compañero De los Ríos sobre la libertad 
de cultos.

V. — Escuela única, laica y gratuita 
hasta la segunda enseñanza inclusive, y 
procurar que ninguna inteligencia apro­
vechable pueda perder su eficacia por 
falta de medios económicos. El Estado 
ti ene que procurar el fomento de las ins­
tituciones circunescolares. Enviar al Ex­
tranjero el mayor número posible de jó­
venes inteligentes para prepararlos en el 
perfeccionamiento de artes e industrias y 
todo lo que se relaciona con la economía 
mundial.

Amóa Sabrás Carrea, socialista.

1. — Muy bien. Es una de las mejores 
cosas que ha realizado. Es un principio 
que debiera haberse establecido hace 
mucho tiempo.

V. — Me parece muy bien todo lo que 
se ha hecho. Lo único que me preocupa 
en este sentido es que el Estado abando­

ne su inspección, su dirección en los Esta­
dos regionales.

Roberto Castrouido, Acción repubiicana. 

I. — Creo que no podía hacer más de lo 
que hizo, secularizando los cementerios y 
manteniendo el respeto a todas las ten­
dencias.

V. — Se ha hecho muy poco. Creo que 
el Gobierno no pudo hacer más, por falta, 
de medios. Hace falta una labor más hon­
da, pues el Magisterio no está a la altura 
que necesita.

M anad Moreno Wenc/osa, radical. 

I. —- Absoluta. Pero la Iglesia sometida 
al Estado, por ser una Asociación, no 
como todas, sino peor que todas, por la 
ilicitud de sus fines.

V. — Difusa, laica, aconfesional, con es­
cuela única, maestro educador, más poe­
ta que sabio.

LuLs de Tapia, republicano independiente. 

Lo que ha hecho hasta ahora el Go­
bierno no puede tomarse sino como un 
índice de lo que aspira a realizar. Por de 
pronto, no olvidamos ha hecho la revo­
lución. Yo, como republicano del si­
glo XIX. con esto me hubiera dado por 
satisfecho. Pero, en poco más de tres me­
ses que lleva de existencia la República, 
el Gobierno ha concedido la libertad de 
cultos, ha reorganizado el Ejército, ha 
ofrecido un nuevo sistema electoral. ¿No 
sería eso bastante?

En enseñanza, que es lo que más pu­
diera interesarme personalmente, veo lo 
hecho hasta ahora como un magnifico 
programa, cuya realización no puede ser 
obra de una hora.

Luis Bello. Acción republicana.

I. — Soy partidario de la libertad de 
cultos y  de la separación de la Iglesia y 
el Estado.

V .— Escuela laica y única, y  gratuita 
la enseñanza en todos sus grados, por lo 
menos para los no pudientes.

José Terrero, radical.

La libertad de cultos, porque significa 
también otro de los  postulados de la 
soberanía civil. El orden jurídico, prote­
giendo todas las confesiones en el mismo 
plano de igualdad. Respeto a todas las 
confesiones religiosas, sin privilegio a 
ninguna Iglesia, por grande que sea su 
poder y  numerosos que sean los naciona­
les pertenecientes a una confesión reli­
giosa.

Gabriel Franco, Acción republicana.

I. — Considero la labor del Gobierno, 
respecto a la cuestión religiosa, como una 
iniciación o esbozo del problema, aunque 
muy afortunado. A  las Cortes compete 
entrar ahora afondo en la materia.

Mi criterio en este respecto es de una 
amplia libertad de conciencia y pensa­
miento, sin que constituya carga ni gra­
vamen al Estado. En suma, separación de 
la Iglesia y  el Poder civil.

V. — La enseñanza. Profundo problema 
que estancó el progreso de España, ya 
que él mismo fué origen de casi todos 
nuestros males, por la falta de cultura, de 
educación individual y  ciudadana para 
poder afrontar con la suficiente prepara­
ción un cambio de régimen como el que
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hemos logrado. Por consiguiente, la labor 
del ministro de Instrucción y la creación 
de las 7.000 escuelas acordadas, puede 
constituir el paso más trascendental, den­
tro del complejo programa que está re­
servado realizar al Gobierno.

Aurelio Lerroux, radical-

I. — Aplaudo la concesión de la liber­
tad de cultos. Sometimiento de la Iglesia 
al Poder civil.

V. — La primera enseñanza gratuita y 
obligatoria, e implantación de la escuela 
única. Concesión de becas que permitan 
el acceso a los estudios superiores a todos 
los españoles con dotes intelectuales de­
mostradas.

Manuel Marlinee Risco, Acción republicana.

I. — Estimo que el Gobierno podía ha­
ber hecho algo más que la libertad de 
cultos, sobre todo en cuanto se refiere a 
respetar el Concordato. De éste han sido 
respetadas algunas cláusulas; otras no. 
Debió haber dispuesto que el pago del 
clero se hiciera mediante intervención 
civil, para evitar continúen los Obispa­
dos haciéndolo directamente, quedándo­
se ellos con la mitad de los haberes.

V. — Laica. Escuela única. Aumento 
considerable de escuelas de primera en­
señanza. de aprendices e industriales, y 
de Institutos de segunda enseñanza.

José Giran, presidente de la mino­
ría de Acción republicana y  rector 

de la Universidad Central.

C A L E N D A R I O S

A R T I S T I C O S
La casa publicadora de estos Ca­

lendarios desea recibir los pedidos 
con bastante anticipación para re­
gularizar sus tiradas.

Como muchos de nuestros ami­
gos se han quedado sin Calendarios 
este año, rogamos a todos los que 
deseen adquirir el de 1932, nos lo 
comuniquen tan pronto como les sea 
posible. Los que tomen 25 o más 
ejemplares podrán recibirlos direc­
tamente de la  casa publicadora, 
ahorrando asi el doble gasto de 
correo.

Con el cambio tan fluctuante es 
difícil fijar el precio desde ahora; 
pero puede calcularse en 2,25 ó 2,50 
el ejemplar. Todo lo  que pueda 
hacerse en beneficio de nuestros 
Chentes, se hará.

Pedidos a

SjaJ, ie Poicacioíes Relimas
Flor Alta, 2 y 4, l.“ - MADRID

Teléfono 17.933.

Todos los anuncios de esta plana 
son de pago.

Recomendamos en Madrid CASAS RECOMENDADAS 
EN

el
B A R C E L O N A

H O TE L  BEAUSEJOUR
Paseo de Gracia, 23,Hotel Londres casi frente Estación Apeadero de Grada, 

Teléfono 207 45-46

eULLE DE GHLDO, 2.
Lujosas habitaciones - Grandes sa­
lones de reunión con toda clase de 
servicios-Penslón desde Pías. 17,50. 

Cubierto, 5 Ptas.

PENSIÓN FRASCATI
Cortes, 647-Teléfono 11.642.

Teléfonos 1Z.7Z8 y 18.490.
De primer orden para familias dis­
tinguidas y  extranjeros - Trato es­
merado - Beiflos - Ascensor. Pensión 
desde íhs. 12,50. Cubiertos, Pts. 3,50.

OBRAS NUEVAS
¿ P u e d e  un j o v e n  
confiar en la Biblia?

P o r  A r t K u r  G o o K .

Hay muchos jóvenes — dice el 
autor en el prólogo — cuya fe seria 
fo r ta le c id a  y  cuyo gozo seria 
aumentado, si pudieran darse cuen­
ta de la solidez y estabilidad de la 
base que Dios nos ha dado en su 
Palabra para la fe.

En beneficio de tales lectores se 
ha escrito este libro, cuya traduc­
ción española ha visto la luz en 
Lanús, Argentina.
63 páginas. — Precio: 1,25 pesetas.

A u x i l i o s  p a ra  
p re d ic a d o re s .
Quinientos temas biblicos para pre­
dicadores, maestros y  obreros cris­

tianos. Compilados por
S . A .  W i l l i a m * .

Sobre cada tema se agrupan 
varios versículos que iluminan al­
guno de sus diferentes aspectos y  
que juntos ofrecen una enseñanza 
armónica.
176 páginas; en tela.-Precio: 6 ptas.

Pídase a

M .  Je Poicacioíes Relipsas
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID

Teléfono 17.933.

El Protestantism o
MANUEL GUTIÉRREZ MAr In

I ejemplar . , . 0,30 pesetas. 
10 .  , . , 2,50
25 .  . . .  7 , -  .

10 ejemplares, , 1,25 pesetas.
25 • 3,50 '
50 . 7,- .

100 . 14.-

|Un folleto de gran actualidad!

El prob lem a  soc ia l

Como folleto de cdílicación espirllual, de 
propaganda evangélica' y  expresión limpí­
sima del sentimiento de los protestantes es­
partóles, no deje de leer:

Por tu fe estás en pie.
Sermón pronunciado por D. Manuel Gu­

tiérrez Marín en la Iglesia de San Pablo, en 
Barcelona, con motivo del advenimiento de 
la República.

Envieunafar/erasolicitBndo los folletos a la

Dd é  [ r i i l í o n a  d e  J ó v e a e i ,  d e  BatEeloDD
Ronda Universidad, 14, entlo. 1.‘

Nn nlniílDIl abonados de paque-
IIU  UIW IUWI tes enviarnos el Importe
del trimestre que acaba de terminar.

O |"6TóORfiFo
ñEM CoR .^ñLj.-^W 'W P

T i p o g r a f í a  A r t ís t ic a  

A l a m e d a . 1 0 .-M a d r id
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